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Antonio Campaña 

ario Ferrero, un nuevo poeta 

I-IACE 1nucho Fernando Alegría ha considerado la 

- con en1enc1 de observar l'a poesía chilena a través de 

u proceso histórico ( 1) y otorga a la tradición poética 

l valor fundamental para el estudio de esta 

ularrnent el fino ensayi ta y estudioso que 

ría h ~ lavado n la raíz misn1a de lo que se ha dado el? 

llamar l h ha po 'tic de Chile. Debe ser por ello que a veces ha­

bf mas de nue tra tradición poética con pródiga palabra, al parecer 

ello no procura cierto orgullo hacerlo aunque el atisbo de su origen 

a n buloss pcr nne no interesa sacar una reputación más distin-

uid ; de cualquier manera, no hay duda de que debemos conycnir 

en que no ex·i t más que esta erdad única aplicada a la poesía chi­

lena: ella se alza en uelo tr~sccndente, sube hasta la cima que hoy 

o tenta y que no hace olvernos hacia nosotros mismos y hablar de 

tradición mediante el l'ogro de toda sus generaciones y no sólo -co­

mo en ocasiones se teoriza- de uno que otro poeta a quien el tiem­

po no ha sido ca¡xiz de amputar nada de su situación propia. 

Esta tradición viviente, humana, que nos viene de siempre, la 

van10s viendo también ahora -grandes afortunados- en la obra in-

( 1) Fernando Alegría, La Poesía Chilena, Ed. Fondo de Cultura Económica, 
México. 

l J-Atcnca N. 0 )78 



ttp 

iiJ4 Atenea 

tensa, en el afán cotidiano de nuestros poetas; llegan1os a palpar sus 
vigilias creadoras y el vaho tibio que escapa de una labor reciente. 
Si el pasado no fue estéril, si no sólo hay islas gratas para Qfirmar 
responsabilidades, ni hay demasía presente sin pasado, sino que, por 
el contrario, hay el rumor del' océano, la scnSQción ambiental de afir­
marse en el mar como manifestación de lo preterido, construir con 
la amenaza de su torrente y caudales sobrecogedore , con su terrible 
acicate. 

Y qué mal se acepta a estos hQcedores de nuestra continuidad 
poética, a estos aventajados de la aventura que designan u na fecha 
viva en la atnplitud del tiempo para la poesía chilena. 

No podemos precisar por qué, pero cada vez que la figura o el 

nombre del poeta Mario Ferrero nos preocupa, sea por us libros o 
por su incesante quehacer, por su estructura gremial superconscien­
te, un acto de rebel'día sociQl, que tal vez su vigoroso accionar inten­
sifica, nos hace asociar nuestro gran hecho poético lo que no a, en­
ttuamos a clasificar como la tradición viviente, a la equedad del ine­
dia con sus poetas. La evolución human3. de Ferrero tiene el poder 
de sumar simpatías y algo n1ás, no se sabe qué, pero donde s gura­
mente, hay contagio y disposiciones de arraigo familiar para enten­

der su !lctitud y conmoción frente a los proble1nas que enfrenta su 

persistencia. . 
La quietud no es una situación confortable para el poeta, una 

especie de temporal le anima, como fidedigno an1ador del mar que 
es, para luchGr por aquellas inasibl'es realidades -sociales del escritor. 
Antes de publicar su primer libro, Capitanía de la Sangre, funda un 
grupo inquieto, donde hay un tanto de aquelarre fundamentalmente 
humano: en esa intimidad no se plasman aventuras siniestras, suje­
ciones a un arquetipo poético secreto, ni se siguen escuelas o ten­
dencias que los animadores del grupo rcch3zaban por comprender 
muertos los movimientos de poesía, viajando hacia nosotros nada más 
en su papel histórico, de erupción conveniente, pero apagada; la 
aventura que no puede sostener por más tiempo su sortilegio frente 
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a la presión infatigable del orden, como señala Guillermo de To­
rre (2) y mucho antes de él un poema de Apollinaire, "La Linda 
Pelirroja": 

Yo sé sobre lo antiguo y lo nuevo todo lo que un hombre sólo 
[ pod ,Ja saber de ambos 

Y sin preocupartne ahora de esta guerra 
Entre nosotros y para nosotros a,nigos míos 
/uzgo esta larga disputa entre la tradición y la invención 
Entre el orden y la aventura 
Vosotros cuya boca está hcc/za a imagen divina 
Boca que es el propio orden 
Sed indulgentes cuand<J nos comparáis 
Con los que fueron la perfección del orden 
A nosotros qtte buscarnos la aventura en todas partes 

Este acc1on~r en sentido estricto pro1nueve sóro expectativas a 

sus poetas, pero han de ser éstos los que edifiquen su propia obra 
en total libertad y la obra del propio Ferrero es la encargada de afir­
mar este aserto: una inquietud social que, invariablemente, pes3 en 

su poesía, es el legado más importante del poeta a su grupo, en el 
cual, en contraposición a él, se dan oces tesoneras pero desvaídas. 

A pesar de que Capitanía de la Sangre no acusa todavía el im­

pacto de su pensamiento social el poeta trabaja en las reivindicacio­
nes del' scritor con tenacidad ejemplar y en la divulgación de los 

nuevos valores de la poesía. 
Este vitalismo del poet3 con que se levanta ante la vida, su in­

quietud que le subyuga con relacione~ distintas, impregna su poesía 
de agitadas renovaciones. Ferrero condiciona su arte al hallazgo de 
su raíz y capa por capa va desligándose del asedio terrible que so­

porta en su evolución porque es un 

(2) Guillermo de Torre, La Aventura y el Orden# Edit. Losada, 1943, Bue­
nos Aires. 
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c~ntinela inconcluso en la aguja del ansia 
( .. Capitanía de la Sangre"). 

Es evidente en la poesía de este poeta a vista primera, un estado 
de honrada continuidad, de agitada ariedad rechazadora de la quie­

tud complacida. 
En cierto modo es lo que, también, avista Dá:maso Alonso cuan­

do estudia la poesía de Gerardo Diego y le llam(l la atención en el 

poeta -sobre cualquier otra cu~lidad- su ariación de anac1ones. 
Es decir, el pleno desasosiego, cierto estado de mutabilidad inferido, 
Ia expectativ3 huidiza, el afán de innovar la eterna y cós1nica bús­

queda. 
No es, ciertamente, el mismo caso: nuestra relación es formal y 

aclaratoria y no manifiesta ni una comparación ni una despersonali­
zación. El es¡Y.1ñol aguarda dádivas intelectuales ( analogía con la 
poesía &ía) en una explotación -al parecer- de las formas para la 
forma dentro de la más prudente imprudencia. En can1bio Mario 
Ferrero, entre las dos caras de h moneda no es ninguna de la dos: 
es el' canto, el borde que rueda, la angustia . por lo establecido en su 

sangre y por la ordenación del mundo en un plúmbeo caos: 

La sen.sación de paz nace en el vidrio 
Si pero yo e.stoy hecho de cont,·adicciones 
Me duele ~.ste .silencio vegetal 
Con su árbol apagado y sus pájaros 
Solos como la noche sola 

("Capitanía de la Sangre"). 

-En _Ferrero la variación la determina una razón superior y su 
actitud es la rebeldía en movimiento, una ebullición que, en vez de 
malognir su aventura con l'a poesía, va situándola más allá de todo 

refugio permanente en saludable braceo. 
¿Pero cuál es esta razón superior del poeta que, incluso, le lleva 
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a surcar aguas co1nprometedoras para su poesía, a pesar de que ella 
prueln y establece su trascendencia y su inequívoca sinceridad? 

L re puesta no es difícil; ahí está, determinante supremo, su 

poema clave, "Capitanía de la Sangre" que otorga el título al mis­
mo libro: 

Si pero yo estoy hecho de contradicciones 

l Qué manera tan siinpl'e en el decir; es el lenguaje que habla 
con sus signo más element~les l El poeta sufre el ser y mantiene el 
conflicto. Va contra el orden i1npucsto porque acarrea un cataclismo 
como bagaje personal indumentaria para traspasar la realidad; ahí 
está su hecho esencial, su interior· dad profunda, su objetivación aní­
mica. 

Está ingubrn1ente hecho de contradicciones, de pliegues sen­
sibles y, claro, su combustión necesita salidas urgentes, de prisa, que 
modifican su apostura a través del movimiento expresivo. 

El poeta no puede dejarse vivir y l'lfario Ferrero no podía esca­
par a su posibil'idad de ser, de quebrar las situaciones presentes y va­
dear las evasiones por cuanto deberá hacerse ( 3) en aspiraciones in­

mediatas, de activo militante de sus interiores. 

Y su variación de variaciones,. la zona influenciante, sería lo que 

le duele, la obstinada huella que persigue en incontenibles intentos: 

Me duele l1asta la so1nbra obsti11ada y sencilla 

Los nidos de la sal donde 1ne duermo 

Los párpados del éter que camino 

Salían de mz alma volando los murciélagos 

--(3) Robert C:unpbell fea11-Pn11/ Sartre o 1111a Liurat11ra Filos6fira. página 
48, Edit. Argos, Buenos Aires. 
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Una 11oche muy l1onda me clavaron sus capas 

llegaron con st1s cofres de silencio 

Y sus macabros pies que se adivinan 

Fabricaron su casa dé gas lento 
Sus bocas de presagios colgaron de las islas 

Era un tiempo de sangre y de torcidas voces 

El día navegaba sobre una flecha pura 

Atenea 

("Capitanía de la Sangre"). 

El poeta necesita rr ajustándose cada vez más y debido a ello 
camina sobre los párpados del éter como por una materia transmuta­

dora; sabe que entre los individuos es el menos falible y el' más re­
cibidor y transmitivo; su modificación, el ajuste, 1ene a representar 

una cualidad de perfección y de responsabilidad dominante, como el 
troquelador absoluto que enjuicia con su punto de ista personal los 
hombres y las cosas y, después de advertirlas por su conocimiento, 
a la vez ingenuo y pleno de fuerza mágica, las hace reductibles a 
su uso a través de un vínculo de excepción que es su m-ateria uni­
taria evidentísima. 

En "Capitanía de l'a Sangre" advertin,os n1ás que un supuesto 

juego metaf6rico que viene a ser exactamente lo mismo que sujetarse 
a la novedad y expresarse en función de elh. Es cierto que el poeta 
se abandona en ocasiones -y qué poeta no lo hace en mayor o me­
nor escala siempre- a dilucidar situaciones de tipo emocional por 
medio de una imaginería pur-a, alterando como sucederá obligada­
mente en tales casos la experiencia de las respectivas e1nociones. Sin 
embargo, estas alternativas no prevalecen en la generalidád de la 
obra, r!l cual acusa una profunda característica humana dentro de el 

principal sentido de individuaci6n, aquel ajustarse insinuante y per­

manente que es su rasgo propio y que señala una poesía alterada 
y movediza aún sobre la huella huidobriana que deja pasar a veces: 
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Yo estoy aquí y en todas partes 

Un 1'UÍseñor se- desnuda en las noches para volar 
Me coloca un cojín bajo los sueños 
Despi,és abre la puerta de n1i oreja y se va 

199 

("Capit-:anía de la Sangre' ). 

No hay duda que predomina en estos versos la impronta del 
autor de Altazor; en Ferrero el ruiseñor se desnuda en la noche para 

volar y en Huidobro se sitúa en su garganta; l'as puertas que este 
último precisa son ~ra d mar, y Ferrero las supone humanas, par­
tícipe anatómica, con condición de vida lo cual vitaliza mucho más 
la n1etáfora en su relación independiente la personaliza, como en 
Huidobro es más viviente aquella que objetiva el instante del ruise­
ñor, situado en la garganta y no en la noche. 

Siempr he creído mucho más en las afirmaciones d~ los poetas 
sobre la poesía que en las de un especialista crítico. El poeta autén­
tico vive un estado poético, hecho que encierra una síntesis mágica 
de una serie de procesos supervalorativos de su condici6n especi~l, y 

el especialista, en cambio, se adjudica estas experiencias de lo emo­
cional y de lo bello, s6lo de segunda mano, por reccpci6n y apre­

ciación. Cualquier definición de poesía hecha por un poeta, por ab­
surda que ella pueda aparecer a simple vista, es mucho más honda 
y clava en lo profundo del conocimiento poético con mayor autenti­

cidad que la del crítico, quien siempre habrá de l'uchar contra esa 
frontera esquiva de la experiencia. Novalis al expresar que "s6lo el 

artista puede adivin3r el sentido de la vida", debe haber estado pen­
sando en un poeta como representante de ese artista. Y algo de esto 

mismo es lo que, seguramente, sabía Lautreamont cuando se dolía 

de Boileau y motejó a Sainte-Beuve como el Suicida para Reir. 

En el caso de Mario Ferrero, el poeta ha definido su obra en 

forma acertada y tienen vigencia aún para su poesía posterior la sín­

~esis de sus impresiones del fen6meno poético que, como Poesla )' 
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Estética., se publican en 1948 ( 4 ). A través de ellas es posible advertir 
su concepción de la ilimitada función del creador y cree que ella 
ºsiendo la suma de las experiencias humanas y estéti as del hombre 
y su má.xima expresión, es esencial y fatalmente social . El poeta 
comprende la estimación consciente que corresponde l r ador y la 
práctica activa a que somete su esfuerzo por objetivar su realidad, 

no la realidad de l'os demás porque el creador se vi iendo en 
una experiencia de significaci6n por su personalidad. e interesan 
éstas y otr-3s observaciones de Ferrero en torno al problerna poético 
-empleamos la palabra problema para enjuiciar el estad actual de 
la poesía como también el calificati o de fen6meno poético, porque 
ambos, situacionalmente, corresponden a un propósit dilucida­
ción- como estimativas en nuestro interés por La Noc/, /-lg6nica. 

Ferrero, en sus juicios sobre poesía y est 'tica agr ga además: "La 

poesía es para D"lÍ la suma de las preguntas eternas un búsqueda 
desesperada, el supremo intento de definir l'o indefinibl . El pro­
ceso mismo de la creación poética 1ne parece un sortil g io de mara­
villa, puramente intuitivo, totalinente ajeno ::il mecani n,o de la ra­
zón. Por esto, todo poema íntimamente logrado, es nec sariamente 
hermoso. No creo en h belleza de inventario estática inmutable. La 
belleza es un movimiento y la poesía es la resultante de una suma 

de movimientos que ascienden de lo subjetivo a lo objetivo, der ser 
al espacio y del espacio al tiempo". 

Nos dan deseo de agregar aquella definición extraordinaria de 
Pablo de Rokha: "Al poema como al candado es menester echarle 
llave" y la otra, no menos fundamental, de Pfeiffer cuando explica 

que toda auténtica poesía, que todo poema íntimamente logrado, es 
intraducible y en esta intraducibilidad consiste una de l'as mejores 
pruebas de su constitución o personalización. 

Sin embargo, dos de los antecedentes de la poesía y estética de 
Mario Ferrero gravan la poesía de La Noche Ag6nica: -aquella con-

{ 4) Hugo Zambclli, Trece Poetas Chilenos, Val paraíso, 1948. 
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dici6n fatalmente social y un supremo intento de definir lo indefini­
ble. La obra oscila entre e tas dos situaciones del poeta: 

Allí van por las plazas las ojeras de fieltro 

soplando tt11 cu ro hinchado de alfileres y pitos. 

Allí van por las calles con sus bolsas de vino., 

allí están en los circos, en las mesas de juego, 
sudando got I a g ota una n1irada espesa. 

Y atraviesan l 1 noche sus fantasn1as de cera 

y van a las bodegas con paso de murciélago 

y se ason1an llorando al balcón de los miedos. 

Allí esttín en el aire, en las ferias del pueblo., 

y el ho1nhre huell' a esperma y a marea, 

a grandes rebanadas de fatiga 
que golpean el día con10 una puerta nueva . 

("Los cretinos iluminados") 

y desde el bdo de un entido de individuación: 

Oigo pasar el tie,npo por una red callada. 

Siento el mar a lo lejos co1no un gran agujet"o., 

una escala golpeada de ,nanchas y vm·illas., 

las sábanas del /10,nbre donde crece la angustia 

co1no un ra,no de tigres. 

Y la mosca esperando entre los huesos 

el día de los cl1arco , del barro y la fatiga. 
("Los pasos blancos,,) 

Estos trozo de poe1na de La Noche Agónica son dos indicios 
de la poesía de Mario Ferrero, dos aproxi1naciones de ro que ven­
dría a constituir su mundo poético dentro de las nuevas promocio­
nes de poetas chilenos. No estamos aquí, por supuesto, ni midiendo 
ni pesando materiales y mucho menos cambiando o permutando con­
tribuciones sobre tema tan vario y alterable sino exponiendo ante-
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cedcntes y relacionando m~s o menos '3lgunos hechos que permitan 
una ubicaci6n a determinado poeta, como es el caso de Ferrero. 

En estos poen1as -y en otros también- hay una acus ci6n ne­
rudiana que contradice, en parte su sentido aséptico ya que Ferrero 
a pesar de esa variaci6n de ariacion s, de su heredad transmutable, 
es un poeta consciente, y ya hemos dicho en otra parte que todo poe­
ta auténtico lo es. Es el Neruda de garra encedora, de patética ab­
sorci6n, de Las alturas de Maccht-t Picchtt.> siempre present en gran 
cantidad de poeti:is chilenos nuevos: 

Del aire al aire, como una red vacía 

Pero el tema fundamental de esta poesía de Mario Ferrero en 
La Noche Agónica es el problema del hombre su desamparo total, 
el intento por modific-ar hasta sus ci,nientos la actual estructura so­

cial que le rodea; su angustia está más bien referida a este ámbito 
in1perativo sojuzgante, que remec su condición humana y establece 

una variante fuerte para su poesía, un dolor que reencuentra en su 
convivencia solitari-a o en el tumulto: 

Desde mañana ma1·charé con ellos. 
Iremos por el 1nar cortando leña 
para hacer nuestra casa en la colina. 
Y otra vez en la tarde, entre canciones, 
bajaremos al mar a buscar las gavillas. 

("Al mar los leñadores"). 

Pero el que siempre canta la realidad, también se mira. En est-a 
poesía, sin duda, es el hombre en su problematicidad y sus asuntos 

externos, llámasc sociales, quien se sitúa primordialmente, en el cen­

tro del instinto del poeta, mas no alcanZl.l a velar del todo l'a cuali­
dad primigenia del amor, su roce que franquea un tope de masa ti­
bia, una vital categoría de formas y aguijones: 
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Como un perpetuo silbo bajo el agua, 
co1no una lanza tibia, n1e llegan desde lejos 

tt-ts senos de aln1id6n y gritería, 

tu crespo pie dormido, tus tatuajes, 

tus anillos de sangre serpentina . .. 

y más adelante: 

Yo 110 sé cuánto tie,npo dura el rojo abanico 

de tu agua ·rnoribunda sobre el ruido del pelo. 

Yo no sé en qué donúnio de canto y geometrla 

van cayendo tus labios como fior calcinada, 

tus gatas de canela, tus lentas ventanales. 

S6/o sé que 1ne dt-1 le- tt-l arena en el espejo, 

que estay sola y vacío, ca1110 un vino quemado. 

Y que una vez te quise y ardían las veranos 

entre las altas hojas de un armario. 

("El signo vac(o"). 

El amor establece un s1t10 en esta poesfa atormentada de Mario 

Ferrero, aunque delimite su c3uce por a ideras realidades. El amor 
no es un sueño que quema sus raíces, ni las flotantes sombras que le 
1·odean y castigan; por el contrario el poeta transita una orilla emi­
nentemente natura.lista, el lento río de los sentidos con su agobiante 

gratuidad y entrega. 

Sin ernbargo, el deslinde devuelve el amor al sitio donde serviri 
las instancias apacibles de su propio ciclo y Mario Ferrero retoma 
-¿ l'o dej6 alguna vez?- el cauce de la realidad pugnaz, vivencia­
lismo ilusionado que el poeta no Qbandona en la efervescencia de su 
movilidad y nos entrega, como acci6n vital, Las. Lenguas del Pan, 

libro esperado de Ferrero, que avanza entre sus anteriores revelacio­

nes una mayor claridad temática y form91. 
El poeta se considera a sí mismo como el más útil de los hom-
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brcs y se atribuye utensilios salvadores, en los cuales se mczcfo algo 
de mágico o adivinación constante. Por ello el juego a que está 
destinado en la sociedad es el más alto y al mis1no tiempo, 1 más 
peligroso. Ferrero considera que el devenir histórico ha lanzado so­
bre los hombros del poeta una misión sublime: frente al caos él 
debe alzar su palabra lúcida, bañada por la más pur verdad, ser 
el portador de una nueva conciencia de la libertad. Y entonces su 
poesía, hecha desde lo alto, ensimismad~ en la luz lanza relámpa­

gos de veracidad enamorada: 

En la espuma del sol 
la juventud danzaba. 
Era su pie una cinta de 1·ocio, 
un anillo de azúcar la esperanza. 
De allí naci6 de nuevo 
la eterna raza humana 
otra vez naci6 el pan de la ceniza 
y de la p6lvora fue creciendo el agua. 

("Las B-3nderas"). 

El poeta considera que cualquier movimiento expresivo puede 
ser bueno y adaptarse a tal o cual forma de sentir; de esta manera, 
la pl'uralidad sentida por el poeta nos llevaría. a considerar que de­
terminada actitud poética -búsqueda de lo que llamaríamos la 
verdad poética- puede ser auténtica si el poeta logra. traducirla en 
verdadera poesía. Del mismo 1nodo, tendríamos que convenir que 
ninguna poesía se compromete si es verdadera y que toda falsa poe­
sía nace comprometida. 

Acorde a estos conceptos, Ferrero utiliza en Las Lenguas del 

Pan viejas formas que retoma actualizándolas, a las que adensa en 

un mundo de alegría vital, clarísimo. Un ejemplo de ello es la "Ron­

da del Sol": 
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Arriba vagabundos, 
levantarse a vagar, 
que el día es un caniino alegre y szn traba¡o, 
un ca,nino infinito qt,e pasa por el mar. 
Subamos a la ctunhre donde el viento se agita, 
subamos a cantar. 
Arriba, despertad, 
que viene el día niño 
con su. rubio reloj acrisolado 

y el peclzo colorado 
como la loica infanta del lugar. 
Arriba, que os traigo las noticias 
de la aurora bravía, 
los 1·acimos, los besos, 
los jugos de alquería, 
la 1ndena del n1ar. 

La si1nplicidad de sta poesía, que nos hace pensar en el juglar 

que se halla en su verdadero juego, es n"lotivo de ahondamiento en 
Ferrero. Su ncopopularismo es -ya lo dijimos- más vital cuanto 
1nás daro. El movi1niento expresivo se hace así diáf~no y su encuen­
tro con la utilidad poética, lo único que cuenta se realiza mediante 
un encadenan1iento su~vc d con cguida armonía, arquitectural, ple­
no, a pesar de aquellos mon-ientos en que prima una ironía cortante, 
de plúmbeo ademán satírico. 

No obstante, en Las Lenguas del Pan observa1nos que algunos 

poe1nas se vuelven, sólo en l'o formal hacia unas redes que Ferrero 
parece no haber abandonado: el mundo nerudiaao con su viscosidad 
deslumbrante: 

Piedra y ,ná.r piedra .robre el aire httndido. 
A .ru re.reca piel de ojeras verdes 
como un toro anegado va cayendo la brisa, 
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el sudor de Zas razas horadando los muros, 
la sangre temblorosa en los nudos sulfúricos, 

los pasos solitarios que despiden el sol. 

Aten~a 

("Río de Cobre,,). 

Desde luego, este retorno hacia una zona superada -ni ,a esa 
otra un tanto olvidada, pero viva, de Miguel Hcrnández- no al­
canzan a rozar, siquiera, la intimidad de esta poesb · por el contra~ 
rio, Las Lenguas del Pan, reafirma la fuerte condición poética del 
arte de Mario Ferrero poeta uncido a su canto ,a su fidelidad pura, 
en el cual su amor a lo verdaderamente digno emerge de u origen 
como en estos hermosos versos de su poema "Hablando estoy de , 
Chile en Primavera": 

Desde el límite norte hasta las hebras 
de la antártica noche transparente, 
t1ienen los hombres de morena frente 

a ofrecerte sus puños de ginebra. 


